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Con el baile de anoche se han puesto en mov imiento a lgunos mi l lones 
que se han repartido entre los comerciantes é industr ia les de Madr i d . 

Los señores Duques de Fernan-Nuñez, pues, al dar l a fiesta, han prestado 
un verdadero serv ic io á la indus t r i a y al comerc io .—V. 

De L a Gaceta Un i v e r sa l del 26 de Febrero. 
E L B A I L E D E A N O C H E . — E S impos ib le sustraerse á l a avasa l ladora in f luen­

c ia de l a opinión; desde hace u n mes no se habla de otra cosa que del baile 
de trajes, que se ha celebrado en l a espléndida morada de l a calle de Santa 
Isabel. 

Los pr iv i l eg iados , los que habian de as is t i r á tan magnífica fiesta, han es­
tado muchos dias resolv iendo el p rob lema del traje que habian de luc i r ; los 
demás le ian con interés en los periódicos las minuc iosas reseñas de los pre­
parat ivos, como s i se tratase de un cuento de Las mil y una noches. 

Por fin llegó l a hora tan deseada. Desde l a calle de Atocha a l pa la­
cio de los Duques, u n a fila interminable de carruajes, que no disminuyó des­
de las diez á l a u n a de l a noche, demostraba que toda l a high-life madrileña, 
y cuanto de notable enc ier ra l a corte en política, c iencias, l i teratura y artes, 
todos los favorecidos con los dones del talento, l a posición ó la fortuna, a c u ­
dían allí á disfrutar de uno de los más bri l lantes espectáculos de l a sun tuos i ­
dad castel lana. Por l a calle de Santa Isabel no se podia dar un paso; u n gen­
tío inmenso ocupaba las avenidas desde l a p laza de Antón Mar t in a l palacio 
de Cerve l lon , que estaba profusamente i luminado . 

¡Qué derroche de sedas y encajes! ¡Qué cascadas de luz y colores! ¡Ricos 
prendidos, preciosas toilettes, aderezos de va lor inest imable, pelucas empo l ­
vadas, todas las hermosuras de M a d r i d luc iendo como estrellas en aquel los 
artísticos salones! Cuadro tan bridante se contemplará pocas veces: l a p l u ­
m a es impotente para descr ib i r lo . U n cron is ta de salones dice con razón que 
los Duques tuv ie ron u n a feliz ideó a l inv i ta r á l a fiesta a l i lustre p intor R a i ­
mundo de Madrazo, y es sensible que no haya asist ido, pues solo s u pincel 
podia retratar fielmente aquel los grupos de mujeres hermosas , que parecían 
canast i l los de flores en el jardín de las hadas. 

A las diez y med ia empiezan á l legar los coches; r icas a l fombras tapizan 
el pórtico y los patios; l a se rv idumbre de la casa , con l a histórica l ibrea ver­
de y oro, aguardaba en formación al pié de l a escalera. 

* 

A l dar las doce, más de 600 personas l l enan los salones; el golpe de v istaes 
des lumbrador ; parece que todo lo más bri l lante y hermoso de los últimos s i ­
glos ha recobrado v ida . De los cuadros de los museos se han destacado, con el 
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esplendor del arte y l a juven tud de la v ida , re inas y pr incesas, célebres por 
s u gallardía, guerreros y magnates, héroes que personi f ican u n a edad, d a ­
mas que han impuesto s u nombre á l a elegancia de una época. 

Los Duques de Fernan-Nuñez reciben á aquel desfile de personajes, c o m ­
pendio de g lor iosas h is tor ias , con su cortesanía proverb ia l , dedicando la D u ­
quesa u n a frase de elogio á cada u n a de las damas que p isan sus salones. 

SS. M M . l legaron á las doce y inedia. Los acompañaban l a infanta doña 
Paz, el príncipe de Bav i e ra y las damas de la re ina, duquesa de Med ina de 
las Torres y condesa de Superunda. 

A l pié de l a escalera esperábanlos los Duques de Fernan-Nuñez. 
A l descender de los carruajes, el Rey dio el brazo á l a Duquesa y l a re ina 

tomó el del Duque, 
Con mayo r mot ivo no ci taremos nombre a lguno del sexo feo. Ser ia fácil 

decir los que no estaban. Por allí discurría cuanto figura en l a nobleza, l a 
banca, l a política, l a l i t e ratura y el arte. 

SS. M M . se ret i raron á las cuatro de l a madrugada . E l baile volvió á a n i ­
marse después, y á las c inco empezó el cotillón, que terminó cerca de las 
seis. 

E l baile de los Duques de Fernan-Nuñez dejará un imperecedero recuerdo 
en cuantos han tenido l a fortuna de as is t i r á tan expléndida fiesta. No se re­
cuerda en l a corte u n a magni f icencia semejante. 

E l Carnava l de 1884 escribirá con letras de oro esta br i l lante página en s u 
histor ia . E n el palacio de los Duques se ha reunido el recuerdo majestuoso 
de las antiguas épocas con l a esplendidez y gusto de los t iempos modernos . 

De L a Epoca del 26 de Febrero. 
E L B A I L E D E L O S D U Q U E S D E FERNAN-NUÑEZ.— I n t r oducc i ón . Desde los t i em­

pos en que la duquesa Ange la de Medinacel i dio en s u palacio y jardín de l a 
Car re ra de San Jerónimo aquel soberbio baile de trajes, con u n a famosa 
Gruta de l a Sirena, resplandeciente de luces y bellezas, y desde que los m i s ­
mos Duques de Fernan-Nuñez celebraron fiesta igual hace y a veinte años, 
no habia presenciado Madr id otra parec ida á la de anoche. 

Desde dos semanas atrás era este baile mot ivo constante de conversación 
en Madr id ; imposible entrar en u n salón, u n a v is i ta , ó en u n boudoir de u n a 
amiga y aun en un despacho de u n amigo, tratándose del mundo elegante, 
s in que apareciese al punto l a cuestión de traje para l a fiesta del lunes de 
Carnava l . 
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Llegó por fin l a ho ra deseada; á las once de l a noche af luyeron á centena­
res los coches a l palacio de l a calle de Santa Isabel, entre las filas de c u r i o ­
sos que desde las aceras procuraban d is t ingu i r los vestidos y aspecto de los 
que bajaban de los carruajes. 

Po r las anchas puertas y á través de los cr istales de los balcones salían 
resplandores, que reflejaban en l a calle como lenguas de luz que publ icaban 
al exter ior l a bri l lantez s i n par de l a fiesta inter ior ; los ecos de l a mú­
s ica completaban lo único que desde l a calle podia conocerse de lo que en el 
palacio duca l sucedía. 

E n t r a r e n los salones y sentir des lumbramiento , vértigo, fascinación, todo 
era uno ; los adjetivos más hiperbólicos, las frases más exageradas, no bas­
tan para expresar el aspecto que ofrecían; los pinceles luminosos de F o r t u n y 
y de Madrazo apenas hubieran podido más que copiar algún trozo, algún 
rincón de aquel alcázar de Alí Baba (el de las Mil y unas noches) trasportado 
por arte de encantamiento al Mad r i d viejo, que empieza en l a plaza de Antón 
Mar t in . 

L o s T R A J E S . — A u n q u e se c i taba á las once, desde las diez y med ia empe­
zaron á l legar los conv idados , colocándose en l a galería, donde los alabar­
deros de Sicilia, hacían lo posible para mantener despejada l a entrada. Cada 
dama era rec ib ida con m u r m u l l o s de admiración; celebrábase s u belleza y 
l a e legancia de sus trajes, r i cos todos en s u conjunto y en sus detalles. Pare­
cía imposib le que en una . r eun ion de un m i l l a r de trajes, no hub i e ra ni u n a 
so la nota discordante. 

L A C E N A . - - A las dos de l a mañana empezó la cena, a l entrar los reyes en 
l a estufa y ocupar s u puesto en l a mesa rea l . 

E l aspecto que presentaba aquel pintoresco comedor era verdaderamente 
precioso; las luces prestaban br i l l o fantástico á las m i l extrañas plantas que 
enc ierra aque l la que, más que estufa, parecía trozo de u n a se lva t rop ica l . 
Los plátanos y las pa lmeras e levaban sus gal lardos troncos entre bosquec i -
l los de camel ias en flor. E l aire estaba l leno de perfumes, y u n a orquesta de 
gui tarras y bandurr ias le poblaba de armonías. 

L a mesa reg ia estaba d ispuesta con r iqueza y arte extraord inar ias . Las 
mesas para los convidados aparecían d iseminadas en el resto de l a estufa. 

E r a n pequeñas, como para cuatro ó seis personas, donde cada cua l podia 
cenar con los compañeros de s u agrado y proseguir las sabrosas pláticas 
en inapreciable confianza. 

E L C O T I L L Ó N . — S S . M M . y los príncipes de Bav i e ra se ret i raron á las c u a -
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tro de la madrugada , haciéndole los honores l a compañía de guard ias del 
Fi jo de Sic i l ia . 

E l baile volvió á an imarse después, y á las cinco empezaba el cotillón, 
que no ha terminado antes de las ocho de l a mañana de hoy. 

De E l Correo del 26 de Febrero. 
B A I L E D E L O S D U Q U E S D E F E R N A N - N U Ñ E Z . — C u a n d o las cosas se hacen mejor, 

no hay medio de hacer las bien, y después del artículo que anteayer pub l i c a ­
mos del señor marqués de Mo l ins , sobra toda descripción de l a morada de 
los Duques de Fernan-Nuñez hasta el dintel de l a marav i l l o sa estufa, únicaco-
sa, con algunas otras adquis ic iones artísticas, que hace veinte años no pudo 
ver el músico académico. 

Figúrense nuestros lectores que se les impone como tarea na r ra r en u n 
solo número de periódico los or ig inales de los cuadros del Museo de Madr id ; 
las anaquelerías de todos los joyeros antiguos y modernos , l a refundición en 
u n a so la noche de lo ocurr ido en l a h is tor ia durante s ig los ; el ru t i l a r colect i ­
vo de todos los bri l lantes y piedras preciosas que y a heredados de sus m a ­
yores, y a adquir idos en s u prop ia época, forman el fenomenal tesoro de la 
ar is tocrac ia española, diamantes, záfiros, esmeraldas, rubíes y per las, que 
arrancados á sus estuches de terciopelo, br i l l aban de pronto ante l a luz de 
m i l bujías sóbrelas blancas espaldas, ebúrneos cuel los, capr ichosos pe ina ­
dos y soberbios trajes de las damas que de d iversos países y dist intos r a n ­
gos acuden como turbión de bellezas, como oleadas de luz a l mágico conju­
ro de l a hi ja de los condes de Cerve l lon, l a cua l , real izando u n a aventura so­
ñada en el Apoca l ips i s , y mejorando el futuro val le de Josaphat, levanta de 
sus tumbas frescos, v ivaces , ardientes ó vo luptuosos , los cuerpos de las h i ­
jas de Faraón, las odal iscas de Mahoma , las enamoradas de Dav id , los come­
diantes de la Edad Media , las r icas hembras de Cast i l la , las cortesanas de 
L u i s X I V , las epicúreas del T r i anon , las creaciones de los poetas, los del i r ios 
de los pintores y todo esto, hecho á plazo fijo, en término perentorio, con to­
da l a implacable ex igencia de un Fel ipe II que, en vez de c i l i c ios , pide rasos 
y sedas, tocados y p lumas , flores y alhajas. 

Renunc iamos, pues, á los detalles, que son como el preparat ivo de l a fies­
ta que descr ib imos y de los que ya hemos sido cronistas ant ic ipados. 

Son las once de la noche. L a plaza de Santa Isabel ha sido invad ida por l a 
mul t i tud , que vé pasar cur i osa y apiñada l a l a rga flla de coches , s in que l o ­
gre aperc ib ir en el fondo oscuro de los elegantes trenes más que el ru t i l a r de 
los bri l lantes y de los ojos, que no pueden tapar las pieles y los abr igos. 

Los Duques de Fernan-Nuñez aguardan en el vestíbulo la entrada de 
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SS. M M i , y la compañía de alabarderos del regimiento fijo de S ic i l i a , con las 
alabardas tendidas horizontalmente, para conservar expedita l a cal le que 
han de atravesar los augustos v is i tantes, mantiene en orden y en apretado 
haz u n a muchedumbre como jamás vio ante s u paso n inguna majestad te­
rrestre. 

Dos horas t rascurr i e ron , en que l a entrada suces iva de cada personaje e ra 
mot ivo de exc lamaciones, m u r m u l l o s y s ignos de admiración que a l m i s m o 
tiempo que atortelaban durante un momento á los entrantes, sorprendidos y 
cegados con aquel marav i l l oso conjunto, contr ibuyeron algo á l a i n d i s c i p l i ­
na en las filas, pues los soldados, s in cuidarse de l a ordenanza, eran los p r i ­
meros en cont r ibu i r a l bul l i c io . 

Sin embargo, jamás se han hecho tantos sacri f ic ios en aras del un i forme. 
Barbas de quince años de ex istencia habían desaparecido ante las ex igencias 
de la casaca blanca con vueltas encarnadas, calzón blanco, chupa y medias 
encarnadas y t r icornio de aquel los soldados que se l l amaban conde de V i l l a l -
ba, Girón, Sorianos, Heredias, Udaeta, Va ldemoro , Baggowut , Agre la , Cort, 
Donadío, M a r i n , v izcondes de Irueste y de Benaesa, teniendo por tambor , 
por pífano y por abanderado á los Sres. Quesada, Berda y A rme ro . 

* 

Ahora , imagínense nuestros lectores u n a estufa mayo r que l a que d i a r i a ­
mente contemplan los paseantes del Retiro, l l ena de pa lmeras , plátanos, j i -
gantes azaleas, wellíngtonias, camel ias , cubierta de flores, é inf in idad de 
plantas exóticas, i l um inada por l a parte de afuera con luces eléctricas, cuyos 
v i vos rayos d i sm inuyen las pers ianas, convenientemente extendidas sobre 
los cristales, y , entre arañas, luces y candelabros, u n a porción de mesas c u ­
biertas de cristalería y de magníficas vagi l las : mu l t i tud de cr iados que s i r v en 
s i lenc iosa y rápidamente á aquel la ab igarrada y bri l lante muchedumbre , que 
cena y char la á los acordes de música ocul ta entre los arbustos, formada de 
bandurr ias y gui tarras , y digan s i , con solo esto, no hay asunto bastante para 
escr ib i r u n l ibro de Las mil y una noches. 

SS. M M . se re t i raron después de cenar, á las cuatro de l a madrugada , y 
terminadas las cenas, comenzó el cotillón á las c inco, finalizando á las ocho 
de l a mañana. 

Solo breves horas han t rascurr ido . 
Reyes, príncipes, duques, damas, galanes, mosqueteros, hugonotes, co­

mediantes, a labarderos, re inas, doncel las, sul tanas, odal iscas, br i l lantes, 
perlas, luces, oro, mi radas , r i sas , bailes, cenas, músicas, galanteos y m u r ­
mul l os , todo empieza ya á ser confuso recuerdo de real idad pasada en núes-
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t ra mente, quedando en el la como única nota característica, u n tr ibuto dé 
admiración profunda y de recta jus t i c i a á los creadores y organizadores 
triunfantes de tan espléndido sarao. 

Y no hacemos más que preguntarnos: 
¿Cómo es posible que en u n a sociedad donde en quince dias de espacio y 

de tiempo se real izan tan perfectas y portentosas marav i l l a s , por el deseo 
de una dama y por l a esplendidez de un gran señor, no pueda real izarse 
nunca el bien público cuando tantos lo quieren y lo ansian? 

Dios santo, Dios fuerte, Dios justo, ¿no podrás env iarnos unos Duques de 
Fernan-Nuñez para organizar l a desdichada política española? 

Si no fuese por temor de que nos multase el Sr. Romero Robledo, de­
jaríamos las próximas elecciones a l cuidado de los Duques. 

Con tal de que el organizador déla ñesta no se vist iese de Fel ipe II. 
Pero ¡bah! no hay cuidado. Ni el hábito hace a l monje n i el severo traje 

negro del creador del Esco r i a l hará que deje de ser liberal, en todos sent i ­
dos, el simpático habitador del palacio de Antonio Pérez. 

¡Dios los guarde muchos años para bien de los pobres, ocupación de los 
art istas y admiración de sus inv i tados ! 

De L a Correspondencia del 26 de Febrero. 
E L B A I L E D E T R A J E S D E F E R N A N - N U Ñ E Z . — L a m i s m a d is t ingu ida dama que 

en ocasión reciente dirigió á nuestro amigo y compañero Asinodeo u n a epís­
tola, le env ia ahora l a siguiente: 

«Ya que no consideraste m i prosa ind igna de sust i tu i r á l a tuya permíte­
me que hoy también te usurpe el puesto para descr ib i r l a soberbia función 
de ayer. 

«Veintiún años hac ia que no se celebraba otra de i gua l género. 
»La del p r imer d ia de Pascua de Resurrección de 1863 tuvo efecto también 

en el antiguo palacio de Cerve l lon, y no fué menos bri l lante que l a que aca ­
bamos de presenciar . 

»Una cosa ha faltado, empero, en esta: l a asistencia de c ierta hermosísi­
m a dama que vist iendo el magnífico traje de re ina de Saba, hizo s u entrada 
solemne en los salones de l a calle de Santa Isabel, bajo un pal io r icamente 
bordado de oro, que l levaban cuatro esclavos negros. 

»Ya habrás adiv inado que aludo á la duquesa de Medinace l i . 
»Hé aquí el pr inc ipa l acontecimiento de aquel sarao: el de anoche ha sido 

l a comparsa l l amada La comedia deWarte, tanto por l a belleza de las señoras 
que l a componían, como por los trajes de todos. 

* 
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«Ocioso y fuera de lugar ser ia hablar del teatro de la fiesta,¿Quién no 
conoce el palacio de Fernan-Nuñez? ¿Cuántas veces no l o h a v is i tado l a high-
life cortesana? E n fin, ¿cuántas veces no lo han descrito detalladamente los 
cronistas? 

»Sólo diré que era digno marco del cuadro incomparab le que formaba c a ­
si todo lo que hay de más notable en el país por la. posición, l a h e r m o s u r a y 
el talento. 

»A la§ diez y med ia comenzaron á presentarse los conv idados . 
»Y era que estaban deseosos de ver entrar á SS. M M . y A A . , de e xam ina r 

sus atavíos; de ver el rec ibimiento que en l a galería les hacían los socios más 
jóvenes del Velos-Club, convert idos pa ra estas c i rcunstanc ias en alabarderos 
del s iglo x v n i . 

»A1 aparecer SS. M M . y A A . en l a galería, los alabarderos les h ic i e ron los 
honores de ordenanza, tocando el pífano y el tambor l a m a r c h a rea l ; después, 
penetrando la escolta en el salón de baile, ciñó con u n cordón de seda el es­
pacio indispensable para que las comparsas ejecutasen sus quadrilles. 

»E1 espectáculo era entonces magnífico, y el d is t inguido dibujante C o m b a 
se encargó de copiar lo , para que lo publ ique en sus co lumnas La Ilustración 
Española y Americana. 

«Después de dar cuenta de lo que puede cali f icarse de más importante, y a 
es hora de pasar rev is ta á u n a pequeña fracción de l a concurrenc ia ; pues 
para passar la á las 700 personas que l a componían, ser ia indispensable más 
tiempo y más espacio del que dispongo. 

«Después de haber ejecutado las dos comparsas sus danzas respect ivas, 
tomó parte l a real fami l ia en el bai le.—S. M . l a re ina , solo en u n rigodón; el 
rey diferentes veces, y sus hermanas las infantas doña Isabel y doña E u l a ­
l i a , con s u as idu idad acostumbrada. 

»La cena se sirvió como s iempre, en l a estufa, donde hab ia mesa aparte 
para los reyes, sus hermanas y el príncipe de Bav i e ra ; en las pequeñas fue­
ron sentándose después á d is f rutar del espléndido banquete, cuantos q u i ­
s ieron hacer lo. 

»SS. M M . y los príncipes de Bav i e ra se re t i raron cerca de las tres: las i n ­
fantas no abandonaron tan pronto l a fiesta, que se ha prolongado hasta m u ­
cho después de ser de d ia . 

8 
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«Inútil es añadir que el cotillón, en que tomaron parte considerable nú­
mero de parejas, fué u n prodig io de r iqueza y de or ig ina l idad. 

«Porque no ha habido pormenor n i accesorio que no correspondiese á l a 
magni f icencia y esplendidez del sarao, que hará época en los fastos de l a so­
ciedad madrileña. 

«Entretenida en escr ib i r esta larguísima carta, no he reparado hasta aho­
r a que el sol b r i l l a en mi tad del cielo azu l , cua l anunc io de u n a tarde de l i ­
c iosa de Carnava l . 

«¿No te parece que y a es hora de despedirme de tí y de i rme al l e cho? .—LA 
C O N D E S A D E M...» 

De E l Estandarte del 27 de Febrero. 
B A I L E D E T R A J E S D E L O S D U Q U E S D E F E R N A N - N U Ñ E Z . — L O S periódicos que 

publ icaron número ayer, adelantan extensas relaciones del espléndido baile 
de trajes que tuvo lugar' anteanoche en el antiguo palacio de l a cal le de San­
ta Isabel de los condes de Cerve l lon . 

A med ia noche rebosaban de gente los salones y á las doce y med ia l l ega­
ron los reyes acompañados de l a infanta doña Paz, el príncipe de Bav i e ra y 
las damas de la re ina , duquesa de Med ina de las Torres y condesa de S u -
perunda. 

Las infantas doña Isabel y doña E u l a l i a se ha l laban de antemano en el 
palacio de Fernan-Nuñez para formar en l a comparsa de La comedia del arte. 

Los Duques bajaron a l pié de l a escalera pa ra rec ib ir á SS. M M . 

E l rey dio el brazo á l a Duquesa de Fernan-Nuñez, y l a r e ina se apoyó 
en el del Duque. 

Cuando SS. M M . l legaron á l a galería, l a compañía del regimiento de L a n ­
zas Fi jo de S ic i l i a ( comparsa del Veloz-Club) presentó las a labardas y des­
plegó l a bandera con las aspas de Borgoña cruzadas en l a que se le ia este 
l ema: 

«La compañía de S ic i l i a á s u organizador, el Duque de Fernan-Nuñez.» 
E l traje es elegantísimo y vistoso. 

Casaca b lanca galoneada de plata, con vueltas encarnadas, y u n lazo en 
el hombro derecho, calzón blanco, chupa y medias encarnadas, t r icornio y 
gran corbata de encaje. 

Todos empuñaban alabardas ant iguas. 

E l tambor y el pífano l l evaban las costuras de la casaca guarnecidas con 
los colores de la casa real, según la ordenanza de aque l la época. 

A las dos de l a mañana empezó l a cena, al entrar los reyes en la estufa y 
ocupar s u puesto en l a mesa real . 
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Con el rey y la re ina tomaron asiento las infantas, el príncipe de Bav i e ­
ra , los Sres. Cánovas y Sagasta, los min i s t ros de Grac ia y Jus t i c i a , Gue r ra y 
otros, los representantes de A l eman ia é Inglaterra, lady Mor ie r , l a condesa 
D o u w s k i , l a señora de S i lve la y a lgunas más. 

L a fiesta terminó a l a s siete de ]a mañana.» 

Y as i por lo d icho, podrán juzgar nuestros lectores, lo o lv idado, puesto 

que toda l a prensa española y l a extranjera, con u n a unan imidad asombro­

sa, ha calif icado del m i smo modo el sorprendente baile de los Duques de 

Fernan-Nuñez. 
Quisiéramos copiar el ju i c i o de a lgunos periódicos franceses como Le Fí­

garo, Ze Gaulois, Le Iiitransigeant, etc.; pero efecto de las muchas é impor t an ­
tes faltas descr ipt ivas de que su ju i c i o adolece, nos ha r i a inver t i r u n tiempo 
y un espacio que debemos á nuestros lectores. 



A P É N D I C E 

E l folleto ha terminado, l a descripción del baile de los Duques de F e r n a n -
Nuñez ha conc lu ido ; pero nuestro trabajo ser ia imperfecto s i no lo Anal i zara 
u n a l i s ta de todas las personas que han tenido l a d i cha de as ist i r á fiesta tan 
espléndida. P a r a ello, procuraremos desentrañar de l a m e m o r i a todos los 
nombres que el recuerdo conserve v i vos en el la. 

Estaba todo el cuerpo diplomático extranjero en masa . La s condesas 
Maldegg y Zech, damas de l a Infanta Paz. E l conde de Solms, embajador de 
A l eman ia ; los condes de Dubsky , de Austria-Hungría; el príncipe de Gort-
chakow, de Rus i a ; Chu-Ho-Chiü, secretario de l a legación ch ina ; los barones 
des Miche l s , embajadores de F ranc ia ; M r . Mor i e r , de l a Gran Bretaña, con su 
señora é hi ja ; M a v r o y e n i Bey, secretario de l a legación de Turquía; mons i eu r 
Blükdorn, secretario de l a de Austria-Hungría y señora; M r . Anspach , m i ­
nistro de Bélgica; señor general Corona y señora, de Méjico; M r . Baggovout 
y M r . S i l vansky , secretarios de l a embajada rusa ; Mr . Foster, min is t ro délos 
Es tados -Un idos , con s u señora é hijas; el conde Goltz, secretario de l a em­
bajada a lemana; los v izcondes de Segur d 'Aguesseau, y el v izconde Roger 
de Fláux, secretar ios de l a embajada francesa; M r . y Mme. Stuers, m in i s t ros 
de los Países Bajos; M r . Ákerman, de Suecia y Noruega; M r . Bunsen , agre­
gado de l a legación inglesa; M r . Bagl io , secretario de l a i ta l iana, y señora; 
M r . y M m e . Fane , secretarios de l a Gran Bretaña; y además, M r . y Mme. Be l l ; 
M r . y Mme. Gu i l l aune ; M r . Rame l ; el marqués Po rc ina r i ; los Sres. de Mace-
do; M r . Z ichy ; el barón Haenchteig, y los Sres. de Méndez Lea l con s u hi ja. 

L a s duquesas de A l b a , de Med ina de las Torres , de A h u m a d a , de A y l l o n , 
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de Almodóvar del Va l le , de Medinace l i , de Osuna, de San Car los , de T a m a -
mes y de Veragua . 

Marquesas de A h u m a d a , de las A lmenas , de Agu i l a r de Campóo, de Agu i -
lafuente, de Bogaraya, de Casafuerte, de Castr i l lo , de Casa-Irujo, de J u r a -
Real , de l a Laguna , de Mo l ins , de Miraf lores, de Monta lvo , de Navamorcuen -
de, de Nájera, de Campo Sagrado, de Camarasa , de la Coqui l la , de Fuente-
F i e l , de Ovieco, de l a Puente y Sotomayor, de Puerto Seguro, de Peñafuente, 
de Perales, de Peñaranda de Bracamonte , de R ive ra , de Ronca l i , de Sa l aman­
ca, de Santa Genoveva, de Santa Marta , del Salar, de l a Torrec i l l a , de los L l a ­
gares, de l a Vega de A rmi j o , de V i ana , de V i l ana , v i u d a de Guada lm ina y de 
Acapulco . 

Condesas de las A lmenas , de Añover, de A l t am i ra , de Belbceuf, de Castro 
Serna, de Casa-Valenc ia , de Hered ia Spínola, de L u n a , de Munter , de Gu i jas -
A lbas , de Puñonrostro, de Peña-Ramiro, de P ino-Hermoso , de las Quemadas, 
v iuda de R ipa lda , de Romrée, v i u d a de San L u i s , de Tejada de Va ldosera , de 
Toreno, de Vi l lagonzalo , de V i l lapaterna, de Va lenc ia de Don Juan , v i u d a de 
V i amanue l , de Mi raso l , de Lambertye , de Guada lm ina y de Clermont T o n -
nerre. 

Vizcondesas de A l ia tar , de Atares, de l a Torre del L u z o n y de Irueste. 
L a Sra. de Rubianes y las baronesas de Eróles y de Japurá. 
Señoras de A lonso Mart inez, de A lvear , de Gutiérrez Agüera, v i u d a de A l -

vear, de Al lende Salazar, de Antequera, de Agre la , de Baüer , de Bermej i l lo 
de Bueno, v iuda de C o m y n , de Claramonte, de Chacón, de Cabal lero , de C o ­
lon , de Heredia, de Xií'ré, v i u d a de Lobo, de Lemery , de Lasa la , de León y 
Cast i l lo , de Lar i os , de Mateos, de Méndez de Vigo , de Coello, de Drake , de 
Echagüe, de Esteban Collantes, de Gargol lo , de González de l a Peña, de Ga r ­
cía Tassara , v i u d a de Gi ra lde l i , de O 'Mu l r yan , de Polo, de Pérez del P u l g a r , 
de Ramos Power , de Rosales, de Ru i z , de Sor iano, de S i lve la , de Sotomayor^ 
de Sanchís, de Tru j i l l o , v iuda de U l l oa , de Vega, de Va lmed iano , de Vázquez, 
de Velazquez, de Va lera , de W e i l l , de Imas, de Zea, de Llagat, de A r co , v i u d a 
de Castro, de Ordoñez. 

Señoritas de A lonso Mart inez, de A lvear , de U l loa , de Chacón, de Hered ia , 
de Potestad, de Roca de Togores, de Moyano, de Quirós, de Coel lo, de Díaz 
de Mendoza, de Matheu, de Osma, de O'Donnel l , de A r i a s Dávila, de Polo, de 
Ramos Power , de Sartor ius, de Pérez del Pulgar , de Agu i r r e Tejada, de T r u -
j i l l os , de Cabal lero Rozas, de Salabert, de F iguera , de V i l l a l ba , de Castro, de 
Prado, y las hijas de los marqueses de Agu i l a r de Campóo, de l a R i v e r a , 
condes del Donadío, condesa v i u d a de R ipa lda , condes de Va l enc ia de Don 
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Juan , y baronesa de Japurá, á quienes tenemos que citar de esta manera por 
ignorar sus apel l idos paternos. 

Los duques de A h u m a d a , de A r i o n , de Almodóvar del Val le , de la Roca, 
de San Car los , de Tamaines , de Ve ragua y de Osuna. 

Marqueses de A h u m a d a , de las A lmenas , de Agu i l a r de Campóo, de Agu i -
lafuentc, de Bogaraya , de Casafuerte, de Castr i l lo , de Casa-Irujo, de l a Haba­
na, de J u r a Real , de l a Laguna , de Monaster io , de Mo l ins , de Monta lvo , de 
M u r o s , de Navamorcuende , de Nájera, de Caicedo, de Corvera , de Camarasa , 
de Castelar, de l a Coqu i l l a , de Fontanar , de Fuente-Fie l , de Gelo, de Ovieco, 
de la Puente y Sotomayor, de Puerto Seguro, de Pefiafuente, de Lema , de 
Peña Plata, de P ida ! , de Perales, de Peñaranda de Bracamonte, de R i ve ra , de 
Ronca l i , de Sardoal , de Sa lamanca, de San Román, de Santa Genoveva, de 
Santa Marta , de San Is idro, del Salar, de Torneros , de l a Torrec i l l a , de Va l l e -
jo, de los Ulagares, de V i l l e l , de l a Vega de Armi j o , de V iana , de V i l ana , de 
Mi rava l l es , de V i l l a f ranca de Ebro , de Acapulco , de M a u l l a y de Esteban Co-
llantes. 

Condes de las A lmenas , de A l t am i ra , de Bañuelos, de Bcnalúa, de Bernar , 
de Crerescente, de Castro Serna, de Casa-Valenc ia , de Cumbres A l tas , de He­
red ia Spínola, de L u n a , de Munter , de Cani l las , del Donadío, de Guendula in , 
de Gomar , de Guijas A lbas , de Puñonrostro, de Peña-Ramiro, de P ino -Her ­
moso, del P i l a r , de Parsent, de las Quemadas, de Romrée, del Serral lo , de 
San Román, de Tejada de Va ldosera , de Toreno, de Torrepa lma, de V i l l a g o n -
zalo, de V i l lapaterna, de Va l enc ia de Don Juan , de V i amanue l , de l a C imera , 
de M i raso l , de Haro , de Lambertye , de Guada lmina , de Clermont Tonnerre , 
y de Morphy . 

V izcondes de L inares , de A l ia tar , de Atares, de Coello, de la Torre del L u -
zon y de Irueste, 

E l Sr. de Rubianes y el señor barón de Eróles. 

Y finalmente; los Sres. A l varez (D. Miguel) , Arga i z , A r cos (D. Jav ier y don 
Santiago), A lonso Martínez, Gutiérrez Agüera, A l vear , A lbareda, A l dama , 
A r m e r o , A l ve r i co , A l va rez Capra (D. M . y D. .1.), Barb i e r i , Agu i r re , Ansa ldo , 
A l l ende Salazar, Antequera , Agre la , Barges, Baeza, Baüer, Barranco , Be rme-
j i l l o , Baamonde, Bravo (D. Emi l io ) , Bar r i o , Beck, Casasola , Comyn , C l a r a -
monte, Cabal lero, Cánovas, Co lon , Casani (D. J . y D. L.), Herrán, Hortega, 
Hered ia (D. E . , D. F. y D. J.), Jácome, Xifré, Lemery , López Alcázar, L i r i o , 
L inares R ivas , Lassa la , León y Casti l lo, La r i o s , Llórente, López Domínguez, 
León, Mateos, Mora les , M a r i n , Ma luquer , Moyano, Muro , Monleon, Navarro 
y Rodr igo , Nuñez de Arce , Polak, Cubas, Osma, Ojeda, Owen, Cárdenas 
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(D. F . y D. J.), Calderón, Cort, Casado del A l i s a l , Crooke , Coello, Carsí, Cas­
tro (D. A . y D. M.). Camacho, Drake, Drago, Esqu ive ! , Esperanza , Echagüe, 
Escobar , Estefani (D. E . y D. .1.), España, Fernandez de Henestrosa (D. A . y 
D. M.), Finat, Gutiérrez Abasca l , Gayosa, Gargol lo, Girón, Gallego, Gu l l on , 
González (D. Venancio) , González de l a Peña, Gro izard , Gómez del Castaño, 
Gaitan de Ava l a , García Tassara , G i ra lde l i , O 'Mu l r yan , Pérez de Guzman , Pé­
rez del Pulgar , Polo, Pastor y Landero , Romero Girón, R i vas , Rodríguez Co ­
rrea , Ramos Power , Rosales, Ru i z Gómez, Retort i l lo , Riedel , Romero , Ru iz , 
S ierra , Sagasta, S i l va , Soriano, Selgas, S i l ve la , Sartor ius, Sancho, Sanchís, 
R ivero , Tru j i l l os , Terreros , V iesca , Ursa i z , Udaeta, Vega, Va lmed iano , V e r -
da, Vázquez, Velazquez, Vejarano, W e i l l , Zarco del Val le (D. Manue l y don 
Mariano) , Zea, A l daña, Peñalver, Llagat, A rco , Fernandez Florez , Ors ine l las , 
F i guera , Prendergast, Láncara, L a Serna, Fernandez Cuéllar, Mélida, Galdo, 
Escandon , Zabala, Cos-Gayon, Mor i l l o , Gómez Acebo, Gal lostra , Gu i l l en , Ro-
v i r a , Ochoa, Segovia, Bust i l l os , Borgoña y Maroto, Ordoñez, Goyeneche, P a ­
vía, Riaño, Nieto, Burgos , Soler, E r r a z u , Comba y muchos más que nos ha 
sido imposib le retener en la memor ia , ó que no tuv imos ocasión de apuntar 
sus nombres l a noche del baile, pero dense como puestos, toda vez que nues­
tro intento no exc luye á nadie y hubiéramos deseado ardientemente dar ca=» 
bida á todos. 

F IN . 







E s t e f o l l e t o se h a l l a d e v e n t a e n l a s p r i n ­

c i p a l e s l i b r e r í a s d e M a d r i d y p r o v i n c i a s . 
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